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			Prólogo

			El aire invernal estaba impregnado de humedad y las nubes de vaho que formaban sus respiraciones seguían a los amantes por el patio. En el sentido estricto de la palabra no se le podía adjudicar ese calificativo a su relación, y sin embargo en la mente de Nathan Craven era como si lo hubiesen sido desde toda la vida. Miró a Franchesca con devoción, y ella le correspondió bajando la cabeza con timidez y dejando escapar una risita nerviosa. La joven continuó rodeando la fuente del jardín, deslizando sus dedos enguantados con sutileza por el borde de piedra, y él la siguió como si ella fuera el Sol y él no fuese más que un satélite unido al astro, con el sonido burbujeante del agua acompañándolos. Pronto su superficie se congelaría, y Nathan esperaba que para cuando ese momento llegase ya hubiera reunido el valor suficiente para declarársele a ella, o mejor aún, para robarle un beso. Eran demasiado jóvenes, él acababa de cumplir los veintidós años y por delante tenía una dura formación para conseguir convertirse en el digno sucesor de su progenitor en un futuro; ser el vizconde de Richter no era algo banal. Su padre no estaba dispuesto a que perdiera el tiempo cortejando a una chica con una dote más que modesta llevado por un capricho juvenil. Sus ambiciones eran mucho más elevadas, los Craven podían aspirar a más, mucho más. 

			Pero en aquel instante, en aquel rincón olvidado en el jardín de una mansión cualquiera, no importaba el futuro que ambos tenían por delante. Y antes de lo que Nathan incluso había anhelado, antes de que el frío invierno cayera sobre la campiña, Franchesca se detuvo frente a él, y él se inclinó hacia ella para darle un beso, su primer beso. Lástima que ninguno de los dos sospechara que también sería el último.

		

	
		
			Capítulo 1

			Finca Craven Hills. Hertfordshire. 1854

			Nathan Craven estaba empezando a impacientarse. A su edad consideraba que tenía cosas más importantes que hacer que ver pastar el ganado y observar el fuego de la chimenea con un brandy en la mano junto a su padre. No entendía por qué su progenitor, Joseph Nathaniel Craven, vizconde de Richter, había insistido en que viajaran solos a esa propiedad en concreto, mucho más pequeña y menos interesante que el resto de las fincas que la familia poseía. Había esperado alguna que otra charla de hombre a hombre y unos cuantos consejos para cuando llegara el momento de tomar el relevo (algo que esperaba que tardase mucho en suceder). En resumidas cuentas, una especie de conjunción padre-hijo para limar asperezas y establecer una relación de camaradería y confianza entre ellos, ahora que Nathan era un hombre. En cambio, lo único que habían hecho era pasear a caballo por sus tierras, ver las horas pasar y visitar de cuando en cuando la posada del pueblo. Estaba a punto de abrir la boca para quejarse al respecto y preguntarle a su padre cuándo podría volver a Londres, o al menos a Snowfields con sus hermanos, cuando el mayordomo, tan viejo como los cimientos de la mansión, entró arrastrando los pies para informarles que tenían visita. Nathan se preguntaba a menudo qué aliciente encontraría ese hombre para continuar ejerciendo su labor a pesar de que su padre le había ofrecido retirarse haciéndose cargo de una pensión para que pudiese vivir cómodamente lo que le quedara de vida, pero la llegada de las visitas interrumpió el rumbo de sus pensamientos. 

			Rufus Blackmoore, un viejo conocido de su padre, entró en el salón con su energía habitual. A Nathan, desde niño, le había recordado a un buey por su impetuosidad, o puede que a un oso, por su envergadura y su enorme barriga. Lo imaginó como un gigante vikingo, con su pelo y su barba rojizos, y la fuerza que emanaba de él, cargando en sus hombros un animal recién cazado o un enemigo recién abatido, daba igual. Cualquier acto salvaje que uno se imaginara podía adjudicársele perfectamente a ese hombre tan intimidante. 

			—Caramba, Joseph. Estás más viejo —dijo con una carcajada mientras abrazaba a su amigo y le daba una sonora palmada en la espalda. Después dirigió su mirada a Nathan, evaluándolo, y estrechó su mano con tanta fuerza que este pensó que le partiría los dedos—. Así que este es tu chico. No lo hubiera reconocido después de tantos años.

			Nathan supo, por intuición, que no le gustó lo que vio. Rufus era un hombre rudo que trabajaba en su granja de sol a sol, después de todo le había costado sudor y lágrimas conseguir lo que tenía; y su ganado y sus caballos.

			Su esposa, que había fallecido poco después de dar a luz, también había sido su orgullo, pero un hombre duro como él no dejaría traslucir el dolor ni la pena. El primogénito de los Craven, en cambio, era un chico alto y delgado, y, aunque fuese aficionado a los deportes, su cuerpo aún conservaba la esbeltez de la juventud además de una expresión demasiado inocente en el rostro. Para un individuo como Blackmoore, Nathan aún tenía que madurar, y no dejaba de ser un muchacho endeble que se había acostumbrado a las bondades que le concedía su estatus. 

			Escuchó un estornudo agudo y entonces se percató de que el gigante pelirrojo no había venido solo. Detrás de él, escondida tras sus enormes espaldas, una joven con aspecto aniñado esperaba pacientemente a que su padre recordara su presencia, aunque Nathan estuvo seguro, al ver su expresión, de que hubiera preferido estar en cualquier parte excepto allí.   

			—Señorita Blackmoore —dijo el vizconde tendiendo una mano hacia la joven.

			—Oh, he sido tan descortés como de costumbre —se excusó Rufus    apartándose—. Os presento a mi hija mayor, Mónica. 

			Nathan miró a la joven con suspicacia y luego dirigió un rápido vistazo hacia su padre. Vio su sonrisa de suficiencia y supo que la presencia de aquella chica no era algo casual. Tras los saludos pertinentes, la tal Mónica dio un paso atrás, y Nathan tuvo la impresión de que no lo hacía por timidez o inseguridad, sino más bien porque no tenía ningún interés en participar de la conversación, a juzgar por su expresión mitad hastiada mitad enfurruñada. A su padre no le importó, y le sugirió que fuese en busca de su doncella mientras los hombres trataban asuntos importantes. Ese comentario pareció no gustarle demasiado, y hubiese jurado que había puesto los ojos en blanco antes de girarse para salir de la habitación con su pelo rojo ondeando tras ella como una estela. Por lo visto, a pesar del carácter rudo de Rufus, su hija primogénita había salido un poco rebelde. 

			Nathan salió del despacho dando un sonoro portazo, sin importarle las consecuencias que tendría faltarles al respeto a su padre y a su invitado, quien, por cierto, parecía que próximamente se convertiría en su suegro. De eso se trataba, de un maldito matrimonio concertado en el que los novios no tenían nada que decir. El ilustre vizconde de Richter ni siquiera había planeado aquel viaje a ninguna parte para pasar más tiempo con su hijo, su única intención había sido cerrar un trato con o sin su consentimiento. Pensó en Franchesca, en su pelo del color de la miel, en sus labios tan dulces como ese néctar, unos labios que no volvería a probar y que le habían sabido a poco. Abrió de golpe la puerta que daba al jardín con la absurda idea de echar a correr y huir de su destino, algo que sabía imposible. Se detuvo al ver a Mónica Blackmoore sentada sobre la balaustrada de mármol balanceando los pies, sin importarle que su vestido dejase a la vista sus tobillos cubiertos por unas tupidas medias de lana. Estaba encorvada hacia delante y giró la cabeza lo justo para dedicarle una mirada de desgana, volviendo a concentrarse en el horizonte un instante después. Le recordó a un pequeño petirrojo encaramado a una rama y sintió una mezcla indescifrable de ternura y rabia.

			—No me mire así. Yo tampoco estoy feliz con esto. —Su voz se quebró y Nathan no pudo evitar que su enfado se diluyera un poco al oírla. Pero solo un poco.

			—Tenemos que hacer algo para evitar esta locura —dijo más para sí mismo que para ella.

			—No sé cómo será su padre, pero el mío, cuando toma una decisión, la mantiene hasta el final. Y para su desgracia y la mía ha decidido que quiere que nosotros... 

			Su tono sonó estrangulado, incapaz de pronunciar en voz alta aquel desenlace que ninguno de los dos deseaba. Se frotó la cara con un gesto brusco y Nathan intuyó que se estaba limpiando una lágrima. Él suspiró y se marchó a paso ligero por el camino que se alejaba de la casa, sin importarle que los primeros copos de nieve empezasen a pegarse a su abrigo de paño. No era ese frío el que le preocupaba, sino el que se acababa de instalar en su interior.

			Un año después

			Nathaniel Joseph Craven, séptimo vizconde de Richter. El título le resultaba tan ajeno, a pesar de haberlo escuchado durante toda su vida, que dudó que llegase a acostumbrarse a él alguna vez. Apenas unas horas antes había asistido al funeral de su padre y desde ese mismo instante su mundo, como él lo había conocido, se había esfumado, y ahora la responsabilidad de su título y el bienestar de su familia recaían sobre sus hombros. Asustaba, pero sobre todo dolía. 

			El último año había sido muy duro para Nathan y este fatal desenlace lo había destrozado. Desde que se firmó contra su voluntad el contrato matrimonial con los Blackmoore, su relación con su padre se había limitado a tratar los temas relacionados con la fábrica que el año anterior habían adquirido en la zona industrial de Londres, un negocio próspero que había resultado ser todo un acierto. Quizá su padre se había volcado demasiado en ello, quizá había descuidado su salud y su descanso... ahora no importaba. Su corazón, que nunca había sido demasiado fuerte, había dejado de latir, y Nathan tenía la impresión de que habían perdido el tiempo en una guerra silenciosa que ahora no tenía remedio. Había odiado a su padre al convertirse en el principal obstáculo que bloqueaba su deseo de casarse con Franchesca. Al volver de Hereford, se planteó durante días ir a visitarla y contarle lo que había pasado, que estaba atado de pies y manos, que no era dueño de su destino, pero no encontró el valor para hacerlo. El rencor había ocupado todo el espacio y no era capaz de pensar con claridad. Cuando al fin reunió el coraje para sincerarse con ella y demostrarle que lo que habían empezado a sentir había sido real, Franchesca, o más bien su familia, ya había aceptado la proposición de matrimonio de Sir Walsh, un próspero abogado socio de su padre. De nada serviría ahondar en la herida y alentar un sentimiento que estaba condenado a desaparecer, y prefirió abandonar la idea.

			Se reclinó en el cómodo sillón y observó el despacho que aún olía a los puros que su padre fumaba y que conservaba su rastro por doquier. Los cojines del sillón estaban desordenados; el libro de cuentas, abierto sobre el escritorio; la pluma, abandonada sobre el papel... el servicio había sido lo bastante respetuoso para dejarlo todo como estaba hasta recibir la orden que dijera lo contrario. Se sintió más solo que nunca, sin la voz del viejo vizconde para aconsejarle, a pesar de que a menudo odiaba que lo hiciera, con un camino totalmente incierto por delante y el convencimiento de que haría todo lo posible para que estuviese orgulloso de él. Todo excepto el asunto de su noviazgo con la chica Blackmoore. Ya no había nadie que dirigiera sus pasos y lo obligara a hacer lo que no deseaba. El compromiso por ahora era un acuerdo privado y esperaba poder encontrar una solución que satisficiera a ambas partes, especialmente a él mismo, que ansiaba deshacerse de esa obligación. Pero ya habría tiempo para hacerlo, en ese momento estaba demasiado agotado para pensar y había asuntos mucho más urgentes que ese que requerían su atención. 

			Y así, poco a poco, Mónica Blackmoore quedó relegada a un rincón muy pequeño de su mente hasta que se olvidó de ella. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Snowfields. Richter Manor. Enero de 1864

			Nathan entró en el despacho de su casa de campo como si el mismísimo diablo le estuviese pisando los talones. En realidad no iba muy desencaminado, aunque lo que lo perseguía era su pasado, el destino que había quedado escrito hacía casi una década y firmado por unas manos que no eran las suyas. Estaba atravesando una etapa especialmente dulce de su vida, y hubiera hecho bien en recordar las advertencias de su padre, que siempre se había empeñado en recordarle que no era aconsejable dormirse en los laureles ni ser excesivamente optimista. La vida era un ciclo constante y tras algo bueno venía algo malo, y viceversa, así que lo más sensato era estar siempre alerta y preparado para el siguiente revés. Debería haber sabido que algo así podría ocurrir. 

			Sus tierras, gracias a la buena labor de su hermano Leonard, rendían de manera satisfactoria, y la fábrica en la que su padre había invertido todos sus ahorros funcionaba como se esperaba, por lo que la situación financiera de su familia no le quitaba el sueño, sino todo lo contrario. Además, su hermana Allison estaba mejorando de manera notable gracias a los cuidados de Casandra Butler, desde hacía unos pocos meses Casandra Craven, una mujer que no solo estaba obrando el milagro de ayudarla a salir de su letargo, sino que había sido capaz de sanar el corazón de su hermano Leo. Pronto el matrimonio traería un nuevo miembro a la familia y todos estaban impacientes por ver la carita del bebé. Sin duda Casandra era alguien especial, capaz de cambiar la vida de los que la rodeaban. Y al ayudar a sus hermanos también había cambiado la suya propia. Pero no sería sincero consigo mismo si no reconociera que lo que lo hacía levantarse y mirar al futuro con optimismo desde hacía varios meses era el hecho de haberse reencontrado con Franchesca tantos años después. La joven había enviudado el año anterior, y aunque seguía guardando luto, habían coincidido en casa de un familiar cercano a ella. Como si hubiesen firmado un acuerdo tácito, en cuanto se vieron ambos hicieron todo lo posible para poder encontrarse a solas sin levantar suspicacias. La conversación que les habían robado cuando no eran más que dos críos enamoradizos fluyó como si no hubiesen pasado diez años y un millón de cosas. Franchesca no había tenido una mala vida junto a su marido, después de todo. Se habían respetado, se habían tenido aprecio y habían concebido un hijo que ahora tenía ocho años. No era poca cosa teniendo en cuenta que ella apenas lo conocía cuando se convirtió en su esposa. ¿Habría pensado alguna vez en él durante todo ese tiempo? No se atrevió a preguntárselo, temía una negativa. Él también la había relegado a un rincón de su cabeza, se había obligado a ello. No era sensato alimentar un amor imposible hasta convertirlo en una obsesión. En todo ese tiempo apenas se habían dirigido una mirada esquiva y una leve inclinación de cabeza cuando habían coincidido en un evento social, pero al verse libres de obstáculos esos sentimientos incipientes habían vuelto a resurgir de una manera más cabal, menos impetuosa, pero igualmente hermosa. Franchesca le pidió el tiempo suficiente para vivir su luto por respeto a su marido; y excepto algún roce sutil de sus manos, le había hecho prometer que su relación sería platónica hasta que se sintiese preparada. Sin embargo, aunque no había besos ni caricias, sus cartas furtivas escondían encendidas promesas sobre la vida que compartirían más adelante. Pero a veces, el destino juega con sus propias cartas, y a menudo esa baraja está marcada. 

			Ahora todo eso podía quedarse en nada y de nuevo por culpa de Mónica Blackmoore. No había vuelto a pensar en ella desde hacía tanto tiempo que su nombre y su existencia se habían convertido en el regusto amargo que deja un mal sueño. No podía decir que la hubiera olvidado, su recuerdo hacía emerger un rencor injustificado hacia ella, ya que aquel amago de compromiso matrimonial lo había alejado de su padre en sus últimos meses de vida. Ella no tenía la culpa, por supuesto, pero no podía evitar que lo removiera todo. Y ahora había resurgido como un terremoto que amenazaba con destrozar los cimientos de su vida. 

			Se sirvió una copa de brandy y, sin soltar el vaso, volvió a releer la carta que llevaba arrugada en su bolsillo desde hacía días. Su administrador a menudo era demasiado exagerado y tendía a hacer una hecatombe de cualquier problema trivial. Pero esta vez la situación era bien distinta. No había forma humana ni divina de ver ese asunto como algo sin importancia; era trascendental, esta vez sí era una maldita hecatombe, el puñetero apocalipsis. Al principio ni siquiera había recordado quién era Elspeth Cotton ni por qué razón debería importarle que hubiera vuelto a Inglaterra después de tantos años fuera del país. Había tenido que releer varias veces la misiva para llegar a entender la importancia de ese hecho; incluso ahora que la había vuelto a ojear, su mente se negaba a aceptarlo, y por eso lo había citado con urgencia, para poder valorar con todos los datos qué decisión sería la más acertada. Como si lo hubiera convocado con la mente, vio desde la ventana que un discreto carruaje se detenía en la entrada principal y de él salía, con algo de torpeza, un hombre larguirucho de mediana edad, Edgard Fritz, su administrador. Fritz se alisó el espeso flequillo con una mano; y tras darse unos cuantos tironcitos de su chaqueta, cuadró los hombros para dirigirse con paso firme en dirección a la puerta principal hasta que Nathan lo perdió de vista. 

			—¿Cómo demonios no se me ha informado de esto, Fritz? ¿Cómo? En diez años, diez largos años, hemos tenido infinidad de reuniones para hablar de la fábrica, de sus gastos, de sus beneficios. ¿Cómo no consideraste relevante ese hecho?

			—En realidad, milord... Creí que usted lo sabía. 

			—¿Creíste? ¿Y también viste oportuno no cerciorarte de ello? De haberlo sabido...

			—Bueno, en realidad... —Fritz guardó silencio el tiempo justo para tragar saliva al sentir la mirada furibunda del vizconde sobre él. Richter no era un hombre despótico y normalmente trataba a todo el mundo de manera correcta, incluso amable. Pero en estos momentos se asemejaba a un animal salvaje capaz de matar a cualquiera de un zarpazo, y sus ojos grises parecían el humo de un volcán a punto de estallar—. Saberlo no habría cambiado nada, milord. La señora Elspeth Cotton firmó la cesión de los terrenos para construir la fábrica durante diez años a instancia de su difunto hermano, Rufus Blackmoore, y la única condición, aparte de una comisión bastante nimia, fue que se produjera el matrimonio entre usted y su sobrina. Ese hecho no se ha llevado a cabo, y me atrevería a aventurar que no es algo en lo que usted esté demasiado interesado.

			—No te pago para aventurar, Fritz. —Nathan se frotó la mejilla sintiendo que se ruborizaba y ese hecho lo enfureció aún más—. Quiero soluciones. Trasladar la fábrica no es una opción, los costes serían enormes. Hay que hablar con esa mujer y hacerle una buena oferta.

			—Podemos intentarlo, aunque estoy seguro de que si lady Cotton hubiese ambicionado aumentar su fortuna, habría negociado un pago por sus tierras hace mucho tiempo. De hecho, no ha pedido nada, solo rescindir la cesión.

			—Tengo entendido que enviudó, las decisiones estarán a cargo de su hijo, ¿no? Dudo mucho que a él le importe con quién se case una prima a la que no ve desde hace años.

			—La gente comenta que su hijo es un poco... —Fritz se atusó el flequillo, no le gustaba traer y llevar chismorreos, pero este podía ser relevante. Nathan movió la cabeza impaciente instándolo a continuar— atolondrado. No sabría decirle si se debe a que no es demasiado inteligente, a su excesiva tendencia a calmar la sed con brandy o a ambas cosas. Pero su madre es la que maneja todo lo relativo a su fortuna desde que su marido falleció hace más de una década.

			—Todo el mundo tiene un precio, Fritz. Solo tenemos que averiguar cuál es el suyo.

			—Eso espero —dijo sin mucho convencimiento.

			El hombre pareció más azorado si cabe, como si hubiera algún problema más que quisiera tratar y no se atreviese a hacerlo. Y eso era justo lo que pasaba, temía ser el depositario de la frustración del vizconde; sin embargo, ya había comprobado que no contarle todo lo que sabía sería aún peor. Nathan le hizo un gesto ansioso con la mano para que se expresara, y el administrador tiró del cuello de su camisa como si estuviese a punto de ahogarse.

			—Verá, lord Richter. Lady Cotton es muy amiga de la reina, en realidad son casi familia, ya que el padre de su difunto esposo era... —Fritz se detuvo al ver que Nathan le hacía un gesto con la mano para que abreviara. Estaba demasiado ansioso para entretenerse con el árbol genealógico de una desconocida—. Ha insinuado que tiene mucha influencia en la corte, no nos interesa enemistarnos con ella. Si nos nombra personas no gratas, la reina Victoria también lo hará, y eso es tan malo para la reputación de una buena familia como para los negocios. Podría cerrarnos muchas puertas, no sé si me entiende. 

			—¿Y qué sugieres? —preguntó Nathan sin poder controlar el temblor de su voz, fruto de la indignación y, por qué no decirlo, de un ligero atisbo de pánico—. Solo hay dos opciones, hacerle una oferta tentadora o casarme con su dichosa sobrina, y te garantizo que lo segundo es inviable. 

			Fritz asintió, pensativo. 

			—Tampoco sabemos si la joven lo aceptaría a estas alturas. 

			—Por qué me rechazaría una mujer que tendrá..., ¿cuántos, veintiséis años? —El vizconde pareció indignado, como si en su cabeza no tuviera cabida la idea de que una dama pudiera rechazar la posibilidad de convertirse en su esposa—. Es oficialmente una solterona, a no ser que... En realidad eso no importa, no tengo intención de reafirmarme en ese compromiso que ninguno de los dos aceptamos en su momento. Solo fue un acuerdo amistoso entre nuestros padres, algo que perdió su sentido cuando ellos dejaron este mundo. Habría sido una estupidez pensar que seguía teniendo validez. 

			Fritz levantó un dedo reclamando su atención mientras le mostraba un documento que lo contradecía, pero el vizconde lo desechó con un gesto de la mano. No quería aceptar que el error era suyo, que había descuidado sus obligaciones, algo impropio de alguien que se había dejado la piel para ser lo que se esperaba de él. Se arrepentía de haber actuado como lo había hecho, ignorando la situación, pensando que se resolvería sola. Nathan detuvo su interminable paseo de un extremo a otro de la habitación al escuchar que Fritz mascullaba algo entre dientes. Pensándolo bien, si esa muchacha no había formado una familia podía ser por su culpa, quizá estuviese todavía bordando su ajuar a la espera de que él apareciera por la puerta. Sintió una punzada de culpabilidad, aunque siempre había creído que ella estaba tan agradecida como él ante su falta de noticias. 

			—Está bien. Serenémonos, Fritz. —El administrador lo miró alzando una ceja a la espera de sus conclusiones—. Hagamos una buena oferta a esa mujer, démosle un tiempo prudencial para pensarlo. Y después, Dios dirá. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Elspeth Cotton era un hueso duro de roer. Después de más de un mes de negociaciones había rechazado, sin contemplaciones, todas y cada una de las ofertas que el señor Fritz le había transmitido. Para colmo de males había rehusado reunirse personalmente con Nathan e incluso se había atrevido a no recibirlo en su casa cuando él, intentando quemar el último cartucho, se había presentado allí en un derroche de confianza en sí mismo. El mensaje de Elspeth, transmitido en una escueta nota que le había entregado su mayordomo, era claro. No tenía nada que hablar con alguien que no cumplía con su palabra; y si no solucionaba el asunto que tenía pendiente con su sobrina, tendría que ir pensando en buscar una nueva ubicación para su fábrica. Y de paso, prepararse para un batacazo social que posiblemente también afectaría a sus negocios.

			Nathan no podía permitirse algo así y, agotada la vía diplomática, solo le quedaba coger el toro por los cuernos y enfrentar la situación. 

			Miró por la ventana y observó durante unos minutos las hojas de color verde brillante, que ya empezaban a despuntar sobre las ramas desnudas, y el juego que hacía la luz que se filtraba entre ellas sobre la pequeña terraza que daba al jardín, y su movimiento hipnótico pareció tranquilizarlo un poco. Solo un poco. Salió de su
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	Un caballero intachable que siempre asume su deber.
Un hombre sin miedo a nada, excepto a enamorarse de la mujer con la que debe casarse.
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Nathan Craven, vizconde de Richter, representa el ejemplo perfecto de lo que un noble debe ser: instruido, recto, comprometido con su posición y con sus obligaciones. Pero hubo un tiempo en el que no fue así. Nathan no siempre estuvo dispuesto a aceptar las imposiciones que su título conllevaba, entre ellas, un compromiso matrimonial decidido por su padre. Tras la muerte inesperada de su progenitor, Nathan se convierte en el nuevo vizconde y, creyéndose libre de ese matrimonio, se olvida de que Monica Blackmoore, la mujer elegida para él, existe.

Diez años después, el vizconde de Richter tiene su vida perfectamente organizada y entre sus planes inmediatos está casarse, pero no con Monica. Cuando recibe una carta que le informa de que ese compromiso sigue vigente y que de no cumplirse las consecuencias pueden ser nefastas, todo su mundo amenaza con desmoronarse. 

Mónica Blackmoore sabe lo que es quedarse sola, y ha aprendido a no confiar en nadie
que no sea ella misma. También ha aprendido a sobrevivir. Su prioridad es la felicidad de sus
hermanos y para garantizarla no duda en hacer cosas que harían que la gente decente se
rasgase las vestiduras. Ella también tiene sus propios planes, y entre ellos no está casarse con
un hombre que se olvidó de su existencia una década atrás.

Cuando Nathan Craven se presenta en sus tierras para pedirle que le ayude a romper su compromiso de manera que no tenga consecuencias negativas para él, se niega en redondo.
No le debe nada y no está dispuesta a mover un dedo por él. Entre ellos saltan chispas desde el
principio, hasta que descubren que pueden apoyarse mutuamente para que los planes de ambos lleguen a buen puerto.

Pero el destino es caprichoso, y en ambos surge una atracción tan inoportuna como incontrolable que amenaza con trastocar sus planes.



¿Mantendrá Nathan su decisión inicial de revocar el compromiso o se verá atrapado por ese huracán pelirrojo que lo descoloca y lo enardece a partes iguales? ¿Será Monica capaz de perdonar tantos años de olvido y enamorarse?







Noa Alférez es una almeriense enamorada de su tierra y de la vida sencilla. Siempre le ha gustado la pintura, las manualidades, el cine, leer... y un poco todo lo que sea crear e imaginar.



Nunca se había atrevido a escribir aunque los personajes y las historias siempre habían rondado por su cabeza. Tiene el firme convencimiento de que todas las situaciones de la vida, incluso las que a priori parecen no ser las mejores, te conducen a nuevos caminos y nuevas oportunidades. Y sobre todo la creencia de que nunca es tarde para perseguir los sueños.
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